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Domingo 01 Primer domingo de Cuaresma 


Concédenos, Dios todopoderoso, que las prácticas anuales propias de la Cuaresma nos ayuden a progresar en el conocimiento de Cristo y a llevar una vida más cristiana. Por nuestro Señor…


Génesis 9,8-15  El pacto de Dios con Noé salvado del diluvio 


Salmo responsorial: 24  Descúbrenos, Señor, tus caminos.


1 Pedro 3,18-22  Actualmente les salva el bautismo 


Marcos 1,12-15  Se dejaba tentar por Satanás, y los ángeles le servían  “En aquel tiempo, el Espíritu empujó a Jesús al desierto. Se quedó en el desierto cuarenta días, dejándose tentar por Satanás; vivía entre alimañas, y los ángeles le servían. Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. Decía: Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: convertíos y creed en el Evangelio”


Empezamos el tiempo de Cuaresma


Según la intención de la Iglesia, es un tiempo de renovación, de penitencia y de conversión. 


Para nosotros hoy la Cuaresma es


Una mala noticia. 


Si en una asamblea cristiana se habla de Cuaresma, de penitencia, de sacrificio, muchos rostros se ensombrecen. 


Se ponen a temer por lo que les resulta más querido: su cartera, sus cigarrillos, su televisión, su buena comida… 


Tentación no es lo mismo que pecado


La tentación es una invitación a caer en el pecado. 


Jesús tuvo tentaciones y en cambio no tuvo pecados.


Uno de los dramas de los seres humanos es que ante la tentación somos excesivamente débiles cuando no tenemos presente a Dios.


¿Cuáles son nuestras tentaciones más frecuentes? 


¿Cómo nos quedamos después de caer? 


Siempre tendremos tentaciones pero en cada época de nuestra vida se nos presentarán de maneras distintas.


Las tentaciones no se nos envían para que caigamos en ellas, sino para superarlas y ser mejores que cuando comenzaron. 


Cada cristiano debería mostrar por medio de la superación de las tentaciones su madurez y fortalezas cristianas. 


Vencer las tentaciones es creer de verdad en lo que se dice. 


Las tentaciones son enfermedades del espíritu


Son algo así como resfriados del alma. 


Hay que reaccionar rápidamente contra ellas.


Dios no se cansará de llamarnos  a la conversión. Por ella veremos con claridad a Dios


mrivassnchez@gmail.com





Cuaresma llamada a la Conversión





Conocer es reconciliarse








